
ARMONIA

Si cada uno de los diversos ins­
trumentos que componen una orquesta, 
no está afinado con los’ demás, en 
vez de estar escuchando un concierto 
estaremos escuchando un desconcierto; 
para que una orquesta o banda pueda, 
interpretar fielmente sus obras es 
necesario que cada uno de los ins­
trumentos manejados por los músicos 
esté afinado en el tono con los demás.

Este ejemplo lo podríamos'aplicar 
a las relaciones entre las personas, 
cada uno de nosotros, si no queremos 
desentonar en la orquesta do la vñ. da, 
debemos ponemos a tono con las per­
sonas que nos rodean, y ser tolerantes 
con sus diferentes puntos de vista, 
bien, sean religiosos, políticos o de 
cualquier otra índole. Que nos acer­
quemos a otros no quiere decir que 
cada uno tenga que renunciar ni mu­
cho ni poco a. sus propias ideas, por 
que siguiendo el ejemplo de la orques 
ta, un violín puede seguir y seguirá 
siendo un violín, y un trombón segui 
rá siendo un trombón, cada uno con 
su diferente sonido; lo único que lie 
mos hecho -porque era necesario ha­
cerlo- es poner a tono el uno con el 
otro, para, que no se produzca en el 
sonido una distorsión desagradable.

Incluso seremos más felices si 
llegamos a ser capaces de comprender 
el derecho que tienen otros de expre 
sar la nobleza de las ideas en la,s 
que creen.

Si no queremos vemos envueltos 
en la negra tormenta de la guerra, 
debemos fomentar el pacifismo, el 
amor y lo, tolerancia entre todos los 
hombres y todas las naciones del mun 
do, incluso hasta el punto de llegar 
a conseguir que los fabricantes de 
armas se arruinen, o por lo menos 
que tengan que cambiar su forma de 
enriquecerse fabricando otros pro­
ductos que nos hagan la vida agrada 
ble y que no puedan servir para ma­
tamos unos a otros.

Nuestra patria debería ser el mundo 
entero; es bueno que tengamos un natu­
ral afecto por nuestra nación, perc de 
bemos tener cuidado en no exagerar 
nuestro entusiasmo y tener presente 
que sería todavía mejor que nos sin­
tió ramos patriotas del mundo en gene 
ral, y luchar porque exista la armo­
nía e.r el universo entero, porque si 
nuestro patriotismo se funda en defen 
der los intereses generales de nuestra 
nación solamente, porque fue en ella 
donde nacimos y es en ella donde vi­
vimos más o menos bien, gracias a 
nuestras propiedades, estamos cayen­
do en un interesado egoísmo.

Con el fin de lograr armonía, yo 
creo que se podrían dar innumerables 
recetas, pero éstas, que son las pri 
meras que m:e han venido ala mente, 
son las que me he permitido expresar 
en esta revista, para, que ]as lea y 
lias someta, a su propio razonamiento 
todo aquél que lo desée.

MANUEL SANCHEZ ROJAS.

P o e s ía
PLENILUNIO

Millares de voces te cantaron, 
por ser, señora de la noche 
la reina de sus versos, te aclamaron.
Que tiene tu faz radiante y blanca, 

Plenilunio; que sueños proclama tu mirada.
Amorés contemplaste con dulzura, 
de guerras odiaste la ciudad.
Se cuentan por millares las hazañas 
que puedes Luna recordar.
Deseo de ser contigo pex-egrino, 

por campos y caminos deambular, 
trazar de los montes sus contornos, 
las caras de niños alegrar.
Y juntos... Muy juntos por mares, 
tierras, mundos. Juntos... Muy 
juntos caminar.

EMILIO GONZALEZ ALAVAREZ 
(Leganes-Profesor de EGB)
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